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De viaje por Mendoza
y San Juan

¡no a interrumpir nuestras tarcas un 
|] do del pastor I). Francisco Fowier, 
n n requería los consejos de sus cole- 
í en cuanto a la orientación material de 
la >bra en Mendoza. En otras palabras, 
tu tro viaje tenía por objeto inspeccio- 
n una propiedad que el pastor Fowier 
p ba comprar, con e1 propósito de abrir 

Lra en la ciudad de Mendoza misma.
C míesamos francamente que hace tieni- 

p me tenemos la ambición de conoce- 
a lias regiones andinas v a nuestros 
h ¡anos de la Iglesia de Godoy Cruz. 
E erdad, ¿quién no quiere ir a Mendo- 
z: \tinque no era el tiempo de las uvas, 
cu lo se nos presentó la oportunidad de 
ir icimos la maleta y luimos. V no nos 
ar mentimos.

baiar del tren internacional era fá­
cil irnos cuenta de que eso era otro mun- 
(b o si no. era una \rgentina distinta. 
\ sar de ciertos vínculos comunes, co- 

' idioma nacional y el mate, realmen­
te ;sten varias Argentinas. Podo lo en- 
c irnos distinto de Jo que tenemos en 
la rte oriental de la República. Aunque 
la rimavera no se había hecho sentir lo 
sin ¡ente todavía para apreciar debida- 
mt e lo bella que es aquella provincia, 
con urdamos con “La Nación” en cuanto 
al >mbre que le dio hace unos días,--el 
paraíso andino.

I’ero al visitar una nueva ciudad o pro­
vincia, lo que encontramos de nías grato, 
no es lo Indio y pintoresco de la natura­
leza. ni la diversidad que existe entre Jas 
varias partes del país, sino la semejanza, 
aun lo idéntico de la cordialidad que nos 
brindan los hermano en la fe; la amable 
acogida y manifestaciones de cariño tra­
te-nal. por diversas que sean las condicio­
nes materiales del ambiente especial.

Encontramos la noche 2 de septiembre 
una buena concurrencia de hermanos y 
simpatizantes en el culto de Godoy Cruz, 
ton la excepción de dos o tres personas, 
no conocimos a ninguno de lo- hermanos 
mendocinos. pero por muy poco tiempo 
nos era posible decir esto. Después de los 
saludos y una cordial bienvenida, ya nos 
conocíamos.

Fue nuestro privilegio dirigir la pala­
bra en cuatro cultos, v queremos aprove­
char esta oportunidad de agradecer a to- 
d is. otra vez. su buena atención como tam­
bién las muestras de apreciación de nues­
tras 'palabras.

La Iglesia de Godoy Cruz es. tal cz, 
la iglesia más puramente argentina que 
tenemos. La mayoría de los miembios son 
hijos del país, pero también hay algunos 
españoles e italianos.

Esta Iglesia, también, en su corta vida 
ha dado tres de sus hijos pira la obra, 
los jóvenes Molina, bontao y Alvarez, 
quienes están preparándose en nuestra es­
cuela teológica, para poder entrar activa­
mente en la obra cuando el Señor per­
mita.

Se ha dicho que todos los g 'andes hom­
bres se han criado cerca del mar o cerca 
de las montañas, — atribuyéndose su gran­
deza a la inspiración recibida de estas su­
blimes obras del Creador. Si este dicho 
tiene algo de verdad, debemos esperar que 
las iglesias de la Cordillera nos den toda­
vía otros predicadores de poder. Las hen- 
mosas montanas mendocinas deben ser 
una inspiración para los que viven allí. 
Por nuestra parte, lamentarnos no haber
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nacido ni cerca de las montañas ni cerca 
del mar.

En cuanto al objeto principal de nuestra 
visita, diremos que tenemos en vista un 
magnífico terreno en el centro mismo de 
la ciudad de Mendoza, y esperamos que 
será posible hacernos de él, lo que nos 
aseguraría una buena base material para 
el futuro desarrollo de la obra en la ca­
pital mendocina.

Una vez terminada esta diligencia, hi­
cimos un lindo paseo al Cerro de la ('do­
ria, en cuya cumbre se levanta el hermo­
so monumento al Ejército de los Andes,

Con el hermano Eowler fuimos a la ciu­
dad de San Juan, donde esperamos, den­
tro del próximo año. empezar una obra. 
Casi podemos decir que ya se empezó es­
pontáneamente. Ent’ las dos capitales 
provinciales hay una constante intercomu­
nicación. la que ha servido para extender 
el evangelio. Ya tenemos allí algunos her­
manos y tal vez mayor número todavía de 
simpatizantes.

I )c lo que pudimos juzgar en el poco 
tiempo que estuvimos en San luán, ha de 
se>’ un buen campo de trabajo. En la ca­
pital misma \ los departamentos vecinos, 
que en realidad forman una sola ciudad, 
hav un >s sesenta mil habitantes ciudad 
de ninguna manera despreciable, v en la 
cual se ha hecho muy poco, poquísimo, 
para hacer conocer el evangelio.

! mío en Mendoza como < n San. luán, 
hemos visto muchas bodegas v muchísi­
mas viñas. Desgraciadamente, también 
hemos podido ver los frutos de ellos cu el 
nr u numero de borrachos por la- calles 
y en la degeneración física de muchos ni-, 
ms ('roemos que el pastor Varetto tiene 
razón al decir que una ley prohibicionista 
ser:;f una bendición-para Mendoza. Por 
mmsi"a parte, nos preguntamos par qu 
no se podría producir más uvas de mesa 
o pasas de uvas.--1a excelencia de éstas 
tuvimos la oporímudad de probar, y la 
c:en ia nos dice que no existe mejor al:- 
mc",to—en vez de echarlas a perder en la 
fabricación de vinos. Además de la grao 
eammcii mera! v física, al miiíar estos ve­
nenas, — porque aun en Mendoza creen 
Guc el vino en sí no es lo suficiente vene­
noso, y lo envenenan todavía más- cree­
mos que el rendimiento monetario fie las 
cosechas sería mayor. El precio que los 
bodegueros pagan por la uva de vino es 
insignificante. Dos o tres kilos de uva de 
me a en Buenos Aires cuestan casi tanto

como una tonelada de uvas de vino en- 
Mendoza. Pero es difícil convencer a los. 
que tienen arraigada 1a costumbre de ha­
cer y tomar bebidas embriagantes.

Pero sea todo esto cómo sea, la espe­
ranza de aquellas ricas provincias no es 
una ley prohibicionista que les dé más mo­
ralidad y prosperidad, sino el evangelio de 
Cristo. El mejoramiento de las condicio­
nes mondes, espirituales, y hasta c tío 
punto materiales, cíe los habitante- de 
Cuyo, depende de la actividad y fidi filad 
de nuestros hermanos allí radicados I hos 
quiera (pie sean fieles en su misión.

♦ ♦ ♦

¿Vendrá Cristo
antes de diez años?

Textos: "¿Cuándo será el fin de estas 
maravillas?" Daniel 12:6.

"Empero de aquel día, y de la hora, na­
die sube, ni aun los ángeles que están cu el 
cielo, ni el mismo Hijo, sino el Padre." 
Marcos i.YW.

En el Chrisliati llevad de Abril 5 de 
1905 se publicó un estudio profético que 
al leerlo me pareció muy sensación; 1. Co­
teté con detenimiento las citas bíblicas que 
traía insertas y descubrí (pie el artículo 
era profundamente serio, y muy bien pen­
dido. ( na de las declaraciones (pie haría 
el autor, señor M. Baxter, era acerca de 

I u’-quía. diciendo (pie este imperio sufri­
ría un golpe terrible en 1917. lo que su- 
cetl ó con fiel exudáiiul. porque lité a fines 
de c^e año cuando el genera! inglés Allen- 
uy se apoderé) de Jerusalem y dió lio al 
dominio oneroso y pesado del turco sobre 
la Palestina. Nótese que el estudio de ia 
proleeia dió al señor Baxter autoridad 
para fijar una fecha, y anticiparla d sdc 
d( ce -mos atrás. El mismo artícuL de­
claraba une la "gran tabulación” (pie ha 
de preceder “al fin de este siglo", tendrá 
lugar en los años 1820 a hb¡. Esta y 
otras pi ('dicciones me hicieron estudiar 
con interés el tema de la segunda venida 
de Cristo, y desde aquel tiempo ha ido 
p ira mi un asunto favorito del (pie mu­
cho he hallado, y he'escrito en los prin­
cipales periódicos evangélicos de habla es­
pañola.

En única fecha, (pie guardo es la últi­
ma (pie acabo de mencionar.

De Las demás, (pie son ya cosa del pa­
sado, el tiempo se ha encargado de jus- ,
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tiiicar la precisión y seguridad con que 
el señor Baxter hizo la exposición de las 
profecías de la Biblia relativas al fin del 
mundo.

\cabo de visitar a uno de los editores 
del Christian !irruid, y le mostré el viejo 
articulo que he conservado por quince 
años, y le pedí que se vuelva a publicar 
con algún comentario adecuado.

Se trata de fijar la fecha del fin.
\lguno pudiera objetar que es arrogan­

cia v temeridad señalar fechas exactas y 
? icer predicciones, contrarias a lo (pie «li­
la el texto de Marcos que hemos escogido 
< m > base para este sermón.

Pero esa objeción no es fuerte.
I'.s cierto (pie ya por muchas veces se 

han fijado fechas y se ha anunciado el 
tm t>ara tal o cual día determinado, y 

años han llegado, y pasaron, y el fin 
i i llegó a pesar de todo lo (pie. los fal- 

profetas dijeron. Desde los primeros 
los, y en la Edad Media, y siempre, 
h bido quien <e dedique a señalar con 

i tendida sabiduría e inlabilidad la hora 
fin, amedrentando a los espíritus dé- 

I s y sembrando pavor en las concien- 
( . de 1 is crédulos o ignorante*. Pero 
t >s (pie asi han hablado lian sido charlata-

• (pie no partieron de ninguna base bí- 
ica: que no conocían la historia, y los 
' des sólo argumentaron ser enviados es-

■i des e iluminados, o haber tenido vi- 
•’ s de ángeles de quienes recibieron 
itoridad de ir a advertir y preparar al 

i ando nara el Juicio Piñal.
Pero, sin duda, aparte de esa charlata- 

ia debe haber 1111 conocimiento bíblico, 
estudio serio, una consecuencia lógica 
rrcglada a la verdad, y una experien- 

1 . «pie se hallen de acuerdo con las ense- 
zas de la historia y c >n el sentido co- 

1 m. para (pie nos hablen con autoridad 
r fingida, y para (pie podamos dar a sus 
I' dicciones la debida atención y crédito.

las esas virtudes <e hallan en el escrito 
señor Baxter. Y está más: que en el 

so de estes quince años #ms palabras 
n sido ¡usiideadas por los acontccimien- 

I' míe se han desarrollados delante de 
1 -tra vista. '

lebrillos comenzar por aclarar el sentí- 
del texto de Marcos. Cristo habló en

1 upo presente cuando dijo: “De aquel 
. de la hora, nadie sabe, ni el mismo

Dijo, sino el Padre”. No dijo: n \pie sa- 
1 sino nadie sabe. listo confirma las 
p labras de Daniel 12:' “Estas palabras

están cerradas y selladas hasta el tiempo 
del cumplimiento... ’ pero los sabios en- 
tenderán . Es decir, estas palabras no es­
tán selladas para siempre, sino solamen­
te : “cerradas y selladas hasta el tiempo 
del fin”, y hasta la llegada “del tiempo del 
cumplimiento”, versos 4 y 9. En el tiempo 
de la profecía de Daniel' estaban .selladas 
en virtud de (pie las fechas eran entonces 
cosa del futuro, en tanto que ahora lo son 
del pasado, y del presente, v es muy poco 
lo (pie (picda por cumplirse, y eso se mira 
con claridad meridiana. El libro de la Re­
velación no estaba escrito en los días en 
(pie M ai eos escribió su texto y la Revela­
ción la d'ó Dios “para manifestar a sus 
Hcrvos las cosas (pie deben suceder pres­
to”. ( Hev. 1:1.) E11 el verso 4 del capí­
tulo de Daniel que hemos citado se dice, 
v debe entenderse bich. "que las palabras 
i -tarán selladas”, pero no para siempre, 
sino ha^ta cuando'se acerque el fin, y (pie 
muchos las escudriñarán, y se aumentará 
el conocimiento de estas cosas, “y los sa- 
’ ios las entenderán”. El texto de Mar- 
c s resu’t n ía incomprensibk, si se pusiera 
en el tiempo futuro del verbo. Entonces 
• liria así: "De aquel día. y de la hora, 11a- 
dá‘ sai.rá, ni aun los ángeles que están en 
( i celo, ni el mismo Hijo, sino el Padre”. 
¿Puede ser esto posible? ¿Que (’risto mis­
mo ignore cuándo será el fin hoy que El 
está sentado a la diestra de Dios Padre? 
¿ No sabrá El cuando tenga que venir? 
¿? o es cierto (pie lo (pie ignoramos “hoy” 
lo podemos comprender mañana? ¿No di- 
’’o una vez el mismo Señor, “tú no entien­
des ahora, mas entenderás después?”

Pristo condenó a los hombres de su día 
la (pie sabían hacer augurios de la lluvia 
o di i buen tiempo estudiand > los arrebo­
les de! cielo, y siendo muy hábiles en esta 
clase de predicciones: pero en cambio, no 
s I ían observar las señales indicativas de 
'a condición moral y espiritual del mundo 

। A aleo 16). Creo (pie lo mismo condena­
ría hoy a los que estudian con maravillosa 
tenacidad la marcha de la política, y pre­
dicen ti resultado (le las elecciones, v la 
medida (pie tomará este país, y el otro 
p > n y se pasan el tiempo investigando las 
cuestiones sociales, discutiendo la política 
imern'"cional, analizando todas las cosas 
de esta vida, y en cambio, no se ocupan de 

• venida de Cristo, ni se detienen a consi- 
dcr'f las cosas eternas, ni buscan lo que 
(s primero y esencial, lista inconsistencia* 
es ofensiva, y los hombres pagarán muy
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caro por ella. En los cristianos es inexpli­
cable ese proceder. Muchos no lian presta­
do atención a las inmortales palabras de 
Pedro: “Tenemos la palabra profética 
más firme: a la cual hacéis bien de estar 
atentos como a una lámpara que alumbra 
en un lugar obscuro, hasta que el día es­
clarezca, y el lucero de la mañana salga 
en vuestros corazones. Entendiendo pri­
mero esto: que ninguna orofecia de las 
Escrituras es de privado desat^nuento, 
porque la profecía no fue en los tiempos 
pasados traída por voluntad humana: mas 
los santos hombres de I >ios hablaron, sien­
do inspirados por el Espíritu Santo”. (2a. 
Pedro i: 19-21 ). [.a declaración es: pie 
la profecía alumbra como una candela en 
un lugar obscuro. L el hecho es: que 1a 
mayoría de les cristianos no ven h..cia la 
luz sino hacia la obscuridad, y ¡e dan la 
espalda a la candela. ¿Cuántos de mis 
lectores, que son cristianos, estudian con 
empeño el Antiguo Testamento’ < Quién 
se ha dedicado a escudriñar lo que dicen 
los profetas acerca de lo-, judíos’ AJiiien 
lee a Ezequiel? ¿Quién mira la refulgen­
te luz cinc irradia de los libros de Sufo- 
nías v Zacarías: En mi expera, acia per­
sonal he hadado (pie hay muchos que sa­
ben algo u< 1 Antigu • Testamente, y al­
gunos (pie saben mucho di 1os Evange­
lios, pero poquísimos que puedan citar un 
sólo texto d( Isaías o decir siquiera unas 
cuatro palabras (’ las enseñanzas lumino­
sas de M típicas o de 1 íabacuc.

['nodo dar un ejemplo: acabo de hablar 
con una señora, aquí en Nueva York, que 
no sabia ni jola de los huesos secos de (pie 
habla el capítulo 37 de E/equiel. Me con­
fesó, en verdad, (pie ella jamás había leí­
do ese capítulo, y (pie 110 sabia de qué 
trataba la profecía de Ezequiel “ni nin­
guna de las otras profecías”. ! Palabras 
textuales). Y me dijo: “Yo he sido 
miembro de la iglesia por más de treinta 
años y seis años: y nunca he dej.ido de 
asistir a la Escuela Dominical”. ¿Culpa­
remos a ella por ser tan descuidada en 
el estudio de Lis Escrituras? ¿Culparemos 
también a sus maestros de la Escuela Do­
minical? ¿Culparemos al pastor de la igle­
sia ' Pues los culpamos a todos. La expe­
riencia de esa mujer muestra sencillamen­
te que ni ella ni ellos aman la Palabra de 
Dios. Es harto triste hallar.—y se halla 
con mucha frecuencia—a creyentes que 
no se dedican al estudio serio y cuidado­
so del Antiguo róstame ito, y eso a pesar

de la grandiosa declaración de Pedro.
Un pastor español dijo con mucho 

acierto, que el Antiguo y Nuevo Testa­
mento son los dos pechos (pie han ama­
mantado a la iglesia desde el principio. 
Pero la inmensa mayoría de los cristia­
nos dejan la “leche 110 adulterada de la 
1 .labra”, y viven flacos en la fe, estu­
diando can afán las cosas del mundo, de­
dicándose a ellas con empeño y celo, \ 
viendo los arreboles de las nubes, pero no 
las verdades del Señor ni los brillantísi­
mo . destellos que brotan d( su enseñanza 
divina.

Cristo quiere que observemos con ah 1- 
ción las señales (pie han de preceder a su 
venida, y así dijo: “De la higuera apren­
ded la semejanza: cuando su rama ya se 
hace tierna, \ brota hojas, conocéis que el 
verano está cerca. Así también vosotros 
cuando viereis hacerse otas cosas, con >- 
ced (pie está cerca (el gran día), a las 
puertas”. ( Alare. 13:28-29). “A’ cuando 
oslas cosas comenzaren a hacerse, mirad \ 
levantad vuestras cabezas; porque vuc^ 
Ira redención está cerca”. ( Luc. 21:28).

Examinemos, pues, qué son “estas co­
sas”. Daniel licué muchas sugestiones re 
nativas aF “fin de este siglo” y da fechas 
exactas (pie ahora se pueden comprender 
con mayor precisión mediante la ayuda y 
luz de los sucesos (pie hemos venido pre- 
senciando en los últimos años. El imperio 

mmlmán que se habría de establecer con 
furioso empuje de destrucción, dominan­
do la Siria v Palestina, es lo (pie se llama 
en el 'enguaje de la Biblia, “la abomina­
ción de desolación”, “abominación de aso- 
Inmu uto”. v “abominación espantosa”, en 
Daniel 11:31; Maleo 21:15; Múreos 13: 
14; v Daniel 12:11, v duraría 1335 días 
(pie son años lunares (Dan. 12:12). que 
convertidos en años solares resultan 1295 
años ordinarios. Debe tenerse en cuenta 
«pie los mahometanos para medir sus años 
se rigen por la luna, mientras (pie nos- 
( (ros nos guiamos por el sol. Ese período 
comienza a contarse desde (pie los maho­
metanos saliendo de la Meca, en Arabia, 
invadieron la Siria v capturaron a Damas­
co en el año 634 de nuestra era; y dos 
años después se apoderaron de Jerusalcni 
en 636. Así. pues, r.295 años ordinarios 
contados desde 034 y 636, nos dan la fe­
cha de 1929, y 1031 en que debe comenzar 
la “gran tribulación” o en otras palabras, 
“el principio del fin”. Los expositores y 
estudiantes que se distinguen en los asun-
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tos fie la profecía enseñan que los perío­
dos proféticos de 2,300. 1.335, L290, y 

■ ._voo. días, y tres tiempos y medio, o cua­
renta y dos meses, mencionados en Da­
niel 7 y 8, y en Revelación u, 12, y 13, 
deben entenderse por años a la manera de 
Números 13-34 v Ezequiel 5:5-6, y son 
aplicables con igual exactitud al poder 
despótico de los papas, y de los musulma­
nes, y lo mismo al anti-cristo, un hombre 
investido del poder satánico, que ha sido 
tipificado por Nabucodonosor, por Mejan- 
dro el grande, por los Césares, por los pa­
pas, por M ahorna, por los sultanes de 'Tur­
quía, y por Napoleón y el Kaiser.

Los 2.300 años en Daniel 8.14, comen­
zaron en el mes de Nisán de 445 (antes de 
Cristo), o sea el vigésimo año del reinado 
le Artajerjes, cuando Nehemías, por or­

den del rey reedificó a [erusalem ( Nehem. 
2 y Dan. 9:251, v terminaron en 1856 de 
nuestra era al hacerse el tratado de paz 
le la guerra fie Crimea que otorgó la to­
lerancia religiosa a Turquía y Siria, y co­
menzó así la limpieza del santuario. Se 

■ nenian también 1260 años ordinarios fie 
despotismo papal, partiendo de 596 A, D., 
liando el papa Gregoro el Grande asu­

mió el poder temporal, hasta 1856; v se 
naden 75 años lunares o 73 años solares 
arrojan la misma fecha 1929. y 1931 pa­

ra completar los días lijados en Daniel 12: 
7 V 12.

K1 juramento del ángel en Revelación 
10:6, prefigurando la época de la Refor­
ma que vino a culminar en la matanza 
de sesenta mil protestantes hugonotes en 
I-rancia, en la noche de San Bartolomé en 
el año 1572, indica con deslumbrante cla­
ridad que no barba “otro tiempo” tt “otro 
hronos”, o tiempo (en griego) de 360 

anos, "El tiempo o t hronos no será más”. 
1 Juiere decir que antes que haya termina- 
'o ese tiempo vendrá el tin, es decir, en 
'93-. que resulta de añadir los 360 a la 
techa de la matanza de los cristianos 
franceses en 1572. El distinguido doctor 

> nattan Guiness, de Londres, en sus es­
critos proféticos publicados en 1885. dice: 

Los intérpretes historíeos convienen en 
segurar que el-cap. 10 de la Revelación, 
imboliza la gran Reformación protestan­

te de 1517 a LS"-- W ángel, que es Cristo 
mismo, jura que no habrá otro chronos, 
de 360 años, antes que el misterio de Dios 
-ea consumado. Este “tiempo” medido 
desde la noche de San Bartolomé, se ex­
tiende hasta 1932. que es también el fin de

los “siete tiempos” o 2.520 años, medidos 
desde la caída del rey Scdequías en 588 
antes de Cristo”.

Si alguno nos acusa de querer contrade­
cir lo asentado por Marcos, volvemos a 
decir, que en el tiempo en que Cristo pro­
nunció tales palabras, no existía la Reve­
lación, ni los mahometanos habían invadi­
do la Siria y Palestina, ni había surgido el 
papado, ni existía señal clara como las que 
vemos hoy después que han transcurrido 
diez y nueve siglos, cuando ya pasaron 
uno tras otro los cuatro imperios de la his­
toria v de la profecía, Babilonia, Medo- 
Pcrsia, Grecia v Roma; y cuando nos ha­
llamos en los pies de la estatua que sedes- 
cribe en Daniel 2. Es decir, en la época de 
la liga de las Naciones, y de la democra­
cia en liga con los reinos, representada por 
1 >s pies de la estatua que eran “en parte 
de hierro, y en parte de barro cocido”, 
siendo el hierro el símlxáo de la monar­
quía y el barro de la democracia, porque 
es de la tierra, y es flébil. El reino tiene 
su origen en el cielo, porque Dios es rey, 
v la m marquía imperfecta y defectuosa de 
los hombres es simplemente una pobre 
imitación del reinado del Altísimo. Pero 
la democracia que está representada por 
vi barro es fie invención humana, y es flé­
bil o insostenible.

En una palabra, nos hallamos en los úl­
timos tiempos. Los judíos ya se mueven 
c >mo los 'huesos secos”, ya se dirigen a 

I erusalem. Los tiempos son muy trabajo­
sos. Hay conflictos demasiado serios en­
tre el capital y el trabajo, que ya no com­
baten de palabra, sino de hecho, y se cum­
plen las palabras fie Santiago 5:1-10. Pa­
rece que un espíritu diabólico está mane­
jando de una manera incomprensible los 
asuntos políticos del mundo y jamás mos­
traron mayor exigencia y dureza y despo­
tismo los que han sido puestos en autori­
dad. Las iglesias discuten con acalora­
miento las cuestiones financieras, y hacen 
sumas de millones, pero muestran una 
frialdad escandalosa en los asuntos espi­
rituales. ¿ Se halla la iglesia en el período 
fie Laodicca? ¿Puede alguien negarlo? 
“Tú dices: soy rico, y estoy enriquecido, 
v no tengo necesidad de ninguna cosa; y 
no conoces que tú eres un cuitado, y mi­
serable, y pobre, y ciego, y desnudo”. 
( Rev. 3-17-20).

“De ¡a higuera aprended la semejanza”. 
Ya estáis viendo estas cosas, y tenéis el 
testimonio radiante de la profecía, y ¿no
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os preocupáis y no sentís que es vuestro 
deber mirar con reverencia a la palabra 
de Dios y no ser negligentes y descuida­
dos? ¿Queréis que aquel día solemne os 
sorprenda sin preparación?

No es mi objeto hacer creer que sé más 
• que otros de los que estudian la Biblia, ni 

tampoco que alguno piense que yo preten­
do decir que el Señor viene a tal día y tal 
hora del tal mes y año. Eso sería en mí, 
y en cualquiera, la más burda impertinen­
cia y soberbia. El momento exacto nadie 
lo conoce; ni el Señor quiso que lo cono­
ciéramos para que estemos vigilantes y en 
actitud de esperar como espera el siervo 
la llegada de su señor. Pero lo que sí se 
puede asegurar, con la autoridad de las 
Escrituras, es (pie el Señor c tá cerca, a 
las puertas, y que será manifestado re­
pentinamente. ,

Viene una hora espantosa de tribula­
ción Dominará el anticristo. Se verán 
días de horror. Habrá luchas de padres 
contra hijos, terremotos formidables, v 
cataclismos que no se pueden (numerar ni 
imaginarse siqmera.

Entonces reinaremos con él, y vivire­
mos con él. (Dan. 2:44: Isaías 24:23). Su 
trono estala en lerusalem y los santos lo 
rodearán, y habrá paz perfecta en su rei­
nado y posesión eterna. (Salmo 2. y 72). 
X al tm de mil años, será la segunda re­
surrección. (» la resurrección de los malos 
y el Inicio Vinal. El último enemigo uve 
sera vencido, es la muerte; y la muerte no 
scá más. (t Cor. 15:26; Rev. 20:1 |). \ 
los cielos y la tierra pasarán y todas las 
cosas serán hechas nuevas. (Marcos 13: 
31 ; 2a. Ped. 3 ■ 10-1 2 ; Is. 51 :6 ; I [oh. 1:11- 
12; ls. 65 :17 ; Lev. 21 Y

Entonces, en vista de las señales de los 
tiempos, y sintiendo que al pasar todos es­
tos siglos y registrarse el cumplimiento de 
todas estas cosas, nos hallamos en víspes- 
ras (E la venida del Señor para llevar con­
sigo a su Esposa, Ja Iglesia; lo que con­
viene ahora, es estar preparados para la 
manifestación dei Señor a sus santos. No 
queda nada más (pie esto por cumplirse v 
el día y la hora ningún hombre del mundo 
lo puede saber: por tanto, estad apercibi­
dos. v velad, “porque no sabéis cuándo si 
rá el tiempo: si a la tarde, o a la media 
noche, o al canto del gallo o a b mañana. 
Porque cuando viniere de repente, no os 
halle durmiendo. V las cosas (pie a vos­
otros, digo, a líjelos las digo: Velad” 
(Marcos i3:33*37>- “MIRAD, VELAD

Y ORAD”. La cuestión principal es que 
el Señor no nos halle durmiendo, confia­
dos en nosotros mismos, abandonando 
nuestra guardia y vigilancia, siendo indul­
gentes y perezosos, sin hacer caso del de- 
lier y diciendo: “El Señor no vendrá”. Y 
esto lo dijo el Señor a los apóstoles y a 
los discípulos, y a los (pie habían de creer 
por la palabra de ellos en todas las suce­
sivas generaciones hasta el fin!

“He aquí yo vengo como ladrón. Bi> n- 
aventurado el que vela, y guarda sus ves­
tiduras, para que no ande desnudo, y vean 
su vergüenza”. ( Rev. 16:15).

“El (pie da testimonio de estas cosas, 
dice: Ciertamente, vengo en breve. Amen, 
sea así. Ven, Señor Jesús. La gracia le 
nuestro Señor Jesucristo sea con todos 
vosotros. Amén”. (Revelación 22:20-21).

A, P». Carrero.
(Copiado de Aatlaya Kantista).

Refutación del adventismo
UNA OPINION DE MUCHO VALOR

Ya hemos publicado las opiniones de 
los señores ('arlos Barbosa, d'I Brasil, y 
don luán l hr. de España, acerca del li­
bro anunciado en el titulo de este artículo 
Publicamos ahora la del pastor don Da 
nie’ Hall, de la Iglesia Metodista. Id 
pastor Hall fue el primer obrero cristiano 
que en la Argentina hizo frente a la pro­
paganda adventista y desde hace no menos 
de 25 años está escribiendo sobre el parti- 
cidar. Ha estudiado el adventismo a fon 
do de modo que su opinión sobre el libro 
del pastor Varetto es de mucho peso. Es 
cribiendo al autor, se expresa así:

“Merece u^ted la gratitud de la iglesia 
toda por esa obrita y me es muy grato 
presentarle mD felicitaciones,—por poco 
(pie representen , no sólo por la obra en 
si. sino también, por la forma en que la ha 
presentado, facilitando mucho el estudio 
de esc astmm que es en si tan árido.

"Creo haber leído todo lo «pie hay en 
inglés y algo de lo que existe en francés, 
al respecto. Pero opino que—, bueno co­
mo1 ( s todo aquello en >11 lugar—, nada de 
ello podría substituí'" a la obra que usted 
ha producido, la cual debería traducirse a 
los idiomas de todos los pueblos donde 
se presentan los propagandistas del lega-
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lísmo a sembrar sus errores entre los cre­
yentes.

'Juzgo que los ha retratado de cuerpo 
entero, con colores llenos de verdad y sin 
exagerar lo más mínimo”.

Muchos están comprando el libro por 
decenas. Acabamos de mandar 20 ejem- 
plares a un pastor metodista. ¿Cuántos pe­
dí 1 usted? Advertimos que el libro será 
leído con placer y provecho aun por aque­
llo- que no tienen conflicto con los ad- 
v< ntistas, pues expone la doctrina de la 
gr (ia con claridad.

Los caballeros de Colón
Ha venido ocupando prominente lugar 

m la prensa metropolitana, la legión de
“Caballeros de Colón”, originaria de 

Norte América, EE. UC. Institución ca- 
t ica, netamente política, como torio lo 

nace del concilio diario de papa y car­
dinales: ha adoptado un titulo no exento 

la diplomacia, que caracteriza todas las 
a iones velarlas riel Vaticano, ron el se- 
gi ido término riel epígrafe, tratan ríe 

.rcar nada menos que el mundo descu- 
I rto por Colón, es decir, las tres Amé- 
ri as.

Nacida a raíz ríe la acción protestan^ 
ante la guerra, (i) acción tanto más 
¡ente cuando no se concretaba a lo 

1 m-rial, sino también a lo espiritual: v 
10 un coto a este tan temido avance, 

había alcanzado notoria superioridad

Tinto nuestra colaboradora como "La 
ión” en su reciente editorial, se equivo- 

en este lugar, tai fundación de la socio- 
de "Caballeros de Colón” data de hace
Es verdad que durante la guerra la or- 

ización llamó mucho la atención pública 
sus actividades prost litistus en los ejér- 
. cuando, gracias a las maquinaciones de 

n R. Mott los pastores bautistas y otros 
ores evangélicos fueron excluidos de los 

quinientos. Según cuenta voj- popuJi. des­
lace años los famosos ‘‘caballeros’’ están 
clámente disciplinados militarmente y 
us sedes sociales ya están almacenados 
irmamentos. en espera del día cuando po- 

derrainar la sangre de sus conciudada- 
orotestán tes, en una guerra religiosa que 

b irá por objeto el establecimiento del pa-
1 • en Estados Unidos. Es esta sociedad se- 

ci .1 de los Jesuítas, que fué invitada por los 
ti gentes del Movimiento Intereole.-AásticlJ, 
a minar parte de él, a la par de las denomi- 
n. iones protestantes y evangélicas.

sobre todo en Francia, el Vaticano propi­
ció la idea de una liga contra la cual fue­
ran a estrellarse los obstinados protes­
tantes. Sabemos de los recuerdos amargos 
(¡tic guarda el Vaticano, del gobierno fran­
cés, en fechas lejanas, como en las más 
recientes. A más, está sobreentendido, 
que a Benedicto XV le conviene echar 
raíces en Norte América, país rico y de 
gran actuación en los asuntos o enredos 
internacionales, con fama de reaccionario 
al catolicismo; la “compañía de |esús” no 
se dá por vencida y mediante cualquier 
forma, trata de extender los tentáculos 
del pulpe “madre iglesia”.

Los miembros más destacarlos de la li­
ga Caballeros de Colón í formada por nor­
teamericanos católicos muv ricos), están 
de viaje por Europa: primero: jara ser 
conocida dicha institución en lo que tiene 
de más representativo, ante todo por 
Francia; y par ende, por todo el mundo, 
mediante la prensa. Segundo: Dar al via­
je un carácter de peregrinación, presen- 
lando a Benedicto W >us homenr es: 
ocultando bajo este disfraz, el tratado de 
plataforma política a desarrollarse । n los 
Estados 1 nidos de N. A., máxime cuan­
do se esta en los alb ves ríe una activa 
campaña presidencial.

Tal ha sido la complacencia de su San­
tidad. que ha dejado a cierta compañía ci- 
nematográfica. impresionar películas don­
de él aparece en compañía de los ya cita­
dos caballeros. ¿Qué os parece el sucesor 
de Cristo, deslizarse suavemente en la 
pantalla, ante miles de ojos ávidos por 
conocer al santo varón, vicario, etc.

Sm deseos de ostentación lo ha sorpren 
dido el papado a José Sarto: aunque se 
dice que no poco alboroto armo esto en­
tre 1os cardenales menos modernizados, 
claro es.

Noso ros los Bautistas no nos ligamos 
en este mundo, para no ser desligados; 
solamente necesitamos ser uni los para lu­
char contra ei mal y el error* y ser des­
unidos ante la política humana. Quienes 
1 usqtten la conquista de! mundo y el po­
der temporal, no sólo forman ligas, smo 
también ligaduras.

El buen ejemplo dado por el papa a sus 
feligreses, nos evidencia que estamos en 
la> postrimerías del siglo del Señor.

JuniTii Santa Cruz.
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PARA PENSAR
III.—Mateo. 22: 23-33

Tenemos esta vez a nuestra considera­
ción un pasaje de suma importancia, y 
de una claridad deslumbradora si anhela­
mos minar la verdad sin el auxilio de cris­
tales de color.

Los «adúceos, que niegan la resurrec­
ción, envían una comisión a Jesús para 
pedirle resuelva un caso supuesto y ab­
surdo, cuyo fin es poner en ridículo la en­
señanza del Maestro.

F1 Señor, pues, se encuentra en la ne­
cesidad de demostrar a sus adversarios la 
realidad de la resurrección según las Es­
crituras del Antiguo Testamenta, ya que 
ellos oponen disimuladamente una obje­
ción. en apariencia formr able, en nombre 
de la ley de Moisés.

La prueba está contenida en los versícu­
los 3* y 3-’’ Quc dicen como sigue: “Y 
cuanto a la resurrección de los muertos, 
¿no habéis leído lo que Dios os declara, 
diciendo: Yo soy el Dios de Abraham, y 
el Di s d" Isaac, y el Dios de Jacob? Dios 
110 lo es de muertos, sino d< vivos?”

Aunque Abraham (para ocuparnos sólo 
de él) había muerto. l)ios dice a Moisés: 
“Soy el Dios de Xbraham”. Este es el 
hecho que sirve d ise a la argumentación 
de Jesús.

¿Cuál es su razonamiento? El siguiente: 
“Dios sólo es Dios de vivos; pero dice 
ser el Dios de Abraham; luego este pa­
triarca estaba vivo”. Es decir que sólo 
podía el Señor sacar esta consecuencia: 
Abraham vivía.

¿Qué sentido iene la afirmación de la 
vida de Abraham? Oímos aquí a la voz 
secular de la Iglesia diciendo que. mien­
tras el cuerpo del patriarca se disolvía en 
el sepulcro, su espíritu gozaba de la bie­
naventuranza en el cielo, en comunión con 
nuestro Dios. Supongamos que Jesús tu­
viera la misma creencia: ¿Qué tenía que 
ver esa vida del espíritu, fuera de un cuer­
po, con la resurrección de los muertos? El 
Señor tiene que probar a sus adversarios 
la realidad de la resurrección: ¿qué prue­
ba resulta de la persistencia de la vida del 
espíritu? Absolutamente ninguna. Razo­
nar de tal manera sería eludir con sofismas 
la respuesta clara y categórica que debía 
dar en su n- ma defensa.

Para Jest. al contrario, según con toda 
evidencia re, a del texto, Abraham vivo

después de su muerte era lo mismo que 
Abraham resucitado. Siendo así, que po­
día con toda razón basarse en aquella de­
claración divina para inferir la resurrec­
ción del patriarca.

Nos encontramos, pues, con este dile­
ma : “O el dogma tradiconal de la vida del 
espíritu con independencia de un cuerpo 
es verdadero—, y entonces Jesús no sabe 
razonar, arguye en falso—; o e1 Señor 
tiene plena razón, y en este caso aquel dog­
ma es falso”.

La autoridad del Señor, o la de la tra­
dición eclesiástica: ¿cuál escojer? Que el 
lector que así lo quiera se quede con la de 
la iglesia; por nuestra parte, 'imitando a 
Josué, diremos: Nosotros quedamos con 
el Señor.

Es decir que la segunda alternativa del 
dilema se impone, por el honor mu..10 y 
la autoridad del Salvador, a todo cristiano 
que desea entender las enseñanzas de Je­
sús, recibirlas y vivir en ellas. Dos con­
secuencias tesultan entonces de la argu­
mentación del Señor:

Ia. El espíritu del hombre no tiene vida 
con independencia de un cuerpo. Cuan­
do ^ declara que alguien, como Abra­
ham, Isaac y Jacob, vive después de 
su muerte, la resurreción ha interve­
nido.

-•"• Abraham. Tsaa. y Jacob habían re­
sucitado ya cuando Jchova habló a 
Moisés, pues ya entonces se declara, 
según la interpretación de Jesús, que 
vivían, (i).

Este segundo punto es sumamente inte­
resante, aunque en este artículo sólo po­
demos mencionarlo. Dios mediante, nos 
ocuparemos de él en otra oportunidad.

Al,E JA NDRO CATIVTIXA.

(1» En Marcos 12:2 6 y Lucas 20:37 la tra­
ducción "hayan de resucitar’’ no es correcta. 
El original dice: "resucitan;” tiempo pre­
sente.

DE LA ADMINISTRACION
Los que nos manden giros postales para 

pagar suscripciones de EL EXPOSITOR, 
libros u otra cuenta cualquiera, para mayor 
conveniencia nuestra, deben expedirlos so­
bre Sucursal 59, Buenos Aires, a favor de 
Jaime C. Quarles.
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NOTAS EXEGETICAS
“(Jue si algunas de las ramas fueron que­

bradas, y tú, siendo acebnche has sido in­
gerido en lugar de ellas, y has sido par­
ticipante de la raíz, y de la grosura de la 
oliva; no te jactes contra las ramas; y si 
te jactas sabe que no sustentas tú a la raíz, 
ano la raíz a ti.. . Y aun ellos, si no per­
manecieren en incredulidad, serán ingeri­
dos; que poderoso es Dios para volverlos 
a ingerir. Porque si tú eres cortado del na- 
mal acebnche y contra natura fuiste in­

gerido en la buena oliva, ¿cuánto más és- 
t >s, que son las ramas naturales, serán in­
gerirlas en su oliva?” Romanos 11: I/--4- 

liste pasaje ha sido la causa de mu­
chas equivocaciones y no poca crítica al 
apóstol Pablo. Muchos expositores mode­
rados han visto en la figura que Pablo 
usa solamente una comparación de retó­
rica libre. Críticos como el Rev. C. Ba- 
ring-Gould, en sus más amargos ataques 
contra Pablo, dice: “La inspiración no le 
previno de su torpeza en materia de in- 
jertos de la oliva y de producir un falso 
argumento por falta de observación de un 
simple proceso de arl incultura”.

Rl profesor Ramsay ha hecho notar el 
importante rol qiu el olivo desempeñe) en 
la vida de las civilizaciones del Medite­
rráneo. Su cultivo presupone condiciones 
lijas aún con estas graneles civilizaciones, 
pues* । que el desarrollo del árbol se efec- 
lúa durante* vanios años y su existencia 
alcanza a sig' No es extraño, por lo 
tanto, que la rama del olivo fuera el sím­
bolo de la paz por ser el exponente de 
un ordenado y antiguo sistema social. 
Su cultivo requiere previsión, inteligencia 
v abnegación. El islamismo, no poseyendo 
das cualidades, ha sido fatal pac el ár­

bol. Al presente su cultivo en las tieras 
mahometanas está limitado, casi por com- 
leto, a los cristianos.

El mundo antiguo veneraba al olivo. 
Tsar una expresión o figura relacionada 
con él o incorrecta o absurda hubiera sido 
esionar profundamente el pensamiento del 
antiguo mundo. Por lo tanto, debemos su­
poner que Pablo no lo hizo ni lo hubiera 
hecho. Tampoco pudo él difícilmente ha- 
crio hecho.
“Enera prácticamente imposible, díccnos 

■ 1 profesor Ramsay, para un pensador de 
aquel tiempo, que conociera el mundo 
griego o sirio, el ignorar hechos sobresa­
lientes de la naturaleza del olivo y sin em­

bargo c^ar a la altura del pensamiento y 
ciencia (le su tiempo”.

Los comentadores han considerado a 
Pablo estar en un e ror al hablar del in­
gerto de un olivo silvestre en el buen oli­
vo. Ello parece contrario a todas las tra­
diciones de la buena jardinería. Mas aho­
ra tenemos el testimonio de la más grAide 
autoridad en la arboricultora mediterrá­
nea, el profesor Theobald Fischer, quien 
ha ocupado su vida en el estudio del olivo, 
con la afirmación de que Pablo fue exacto 
en todos los detalles de esta metáfora. El 
declara ser usual el vigoriza! un olivo que 
lleva poco fruto, iogertándole un vástago 
de olivo silvestre. El renuevo silvestre 
parece fortalecer la vida del antiguo tallo 
mientras el fruto en la rama ingertada es 
más carnoso y rico en aceite que el fruto 

natural del olivo silvestre. Como se 
explica en Poníanos 11, las antiguas ra­
mas son cortadas para que haya mz y aire 
para el acodo y concentrar la savia. Tal 
modo de ingertar no era el más común o 
usual. I;'s descrito por Pablo como contra- 
natura. Es, por lo tanto, usado para ilus­
trar y explicar primeramente, el proceder 
de Dios, superior a nuestra razón, al cor­
tar el pueblo por él elegido para reempla­
zado por gentes extrañas, no elegidas y 
presuntamente inferiores. No obstante el 
tronco original será ingerido nuevamente. 
Laido continua: “...el endurecimiento en 
parte ha acontecido en Israel, hasta que 
ha va entrado la plenitud de los Gentiles; 
y luego todo Israel será salvo”.

Es interesante saber que ()rígenes, el 
gran comentador de la iglesia primitiva, 
lambí'n pensaba que Pablo estaba equivo­
cado. Los hortelanos, decía él. ingerían 
el finen olivo en el silvestre, no el silvestre 
en el cultivado. Pero Orígenes vivió y 
escribió en Egipto donde el olivo silvestre 
no crece y aparentemente ignoraba los mé­
todos empleados en otro lado, y tal vez la 
existencia del olivo silvestre. Este es muy 
diferente del cultivado, con fruto más pe- 
queño, hojas más verdes y corteza más 
Hsa.

Las admoniciones de Pablo a los Gen­
tiles parecen ser especialmente oportunas 
en nuestros días cuando hay tantas indica­
ciones de un nenacimento judío dirigién­
dose hacia un posible ingerto del antiguo 
pueblo. “Por su incredulidad fueron que­
bradas, mas tú por la fe estás en pie. No 
te ensoberbezcas antes teme”. ¿ Son la fe 
y la humildad precisamente las caracterís-
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ticas de los que ejercen la dirección teoló­
gica oficial de las iglesias al presente?

De Record of Christian Work.
♦ ♦ ♦

Buena lección para
• los predicadores

lijen filo a los oradores v predicadores
Antes de escribir este artículo quise ver 

a M. Viviani. Me permití preguntarle s» 
improvisaba algunas veces.

—Los improvisadores no existen,—un 
respondió.

—Sin embargo (— objete* — Jaurés, Cíe- 
menceau, Briand... y antes que ellos mu­
chos otros, M rabean, por ejemplo ...

—Quiere Vd. decir que no se aprendían 
de memoria sus discursos, ni los recitaban. 
Es verdad, pero las ideas, los argumentos 
que desarrollaban los llevaban consigo des­
de mucho tiempo, los habían madurado, les 
eran familiares y entonces la expr :ón 
obedecía al pensamiento. En ese sentido, 
fueron improvisadores, electivamente. El 
verdadero orador no debe saino* nada de 
memoria, como el colegial que recita su lee 
cion o el actor que dice <u parte. Si a 
memoria le fallara estaría perdido. ?\ 
verdad que algunos tienen una memoria tan 
prodigiosa que n > temen e<i falla, pero 
cuando recitan se siente, a pesar de todo, 
el arte de su dicción. Les falta la llama, 
la frase o la palabra que estalla bajo el 
latigazo de la pasión, la inspiración espon­
tanea y una inu erupción les enmudece. \ o 
r^V'iro mis discursos, pero no me los 
aprendo. En griego decía de Hcmóstcnes: 
* Pu ira. siente y la palabra sigue” * V 
\ d. f Para hablar bien como para escri­
bir bien 110 hay nada como tener verdade 
ramente a go pie decir v sentirlo intensa­
mente.

—Otra pregunta ¿Cual es el orador que 
ha ejercido mayor influencia sobre \ d ?

—Quizó voy a sorprenderle. Es Hacine... 
I rfectamenh , <1 auto’- de ".\ndromacr ”, 
de "Britanicus” y de "hedra”. ¡ Q’’é ad 
mirable c incomparable elocuencia* ■* ué 
magnífica disposición y que poder de ra­
zonamiento! ¡Qué fuerza de inventiva! 

Escuche. . . .

Y me recitó versos de nuestro gran poe­
ta clásico,..

M. Viviani me confesó, en el curso ¡c 
nuestra conversación, sostenida en víspe 
ras de su partida, la gran aprensión que 
experimenta antes de abordar 11 tribuna. 
Su gran experiencia de la palabra no le ha 
curado de esa timidez. Necesita de toda 
su voluntad para dominar la emoción que 
le ahoga. Pero una vez dominada esa emo­
ción, deja de ser una debilidad, un obsiá- 
cuio, para convertirse en una fuetza que 
da más calor a su voz y aumenta su po b r 
de convicción.

— Un orador — dice M. Viviani —per­
tenece a su publico, y para conservar u 
sangre fría no debe dejarse arrastrar, c, 
mo el auditorio mismo, por todas las c no­
ciones. I,o que hace la dificultad de 
palabra, en publico, es el que, de una pn 
te, el orador debe hablar con su alma v qut 
de otra parte, por una especie de contra 
dicción, está obligado a ejercer un domi­
nio soberano sobre su propia tritúrale/i 
Hay. por decirlo asi, en el arte o-aiorio 
\ bien lo saben lodos los oradores dignos 
de ese nombre una disociación entre c 
cerebro. que debe permanecer frío y el -o- 
razon. que a veces se desborda

\ iviam se apode ra en seguida de su au­
ditorio Xun cuando la asambl*.i sea tu 
i ultuosa. por su sola actitud impone el si- 

t ”eio y exige la atención; eí pid/.ico se 
1 coge para escucharlo, canto o di su boca 
fuesen a salir las palabras decisivas pv* 
todo el mundo espera.

No me queda sino hablar del ”cnusem 
En la intimidad. Rene \ iviam es el hoi 
bre más simple, más cordial v más ate» 
,1c que cabe imaginar, siempr. que le sea 
•impático. Posee, además, una cualid.i I 
ara en nuestra época y cu nth tros medias 

políticos v literarios, donde se lucha áspe­
ramente por <1 éxito, que consiste en com­
placerse en reconocer y ensalzar el talento 
ajeno Le gusta admirar y conservar pe 
.mima de lodo I culto de los grandes i-s- 
ci lores a quie, l'rancia deh sus presti- 

■ ¡os v esplendor en el extranjero
Nacido en 1^03, este man orador está 

Lov vn pleno apogeo de su- facultades y 
en to<lo el esplendor de su fuerza.

De “/.a Nación'
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‘ DE CAMPOS LEJANOS

Una carta de España

I misionero: D. Juan Uhr, Valencia (España)

Aunque la siguiente carta es casi del todo 
। 'sona! la publicamos por el interés que tie-

El pú Lor I). .Juan I hr. es el decano de los 
ii ioneros bautistas de la Península ibérica, 

y «r Jo tanto debe ser conocido por núes- 
1 'S lectores.

asi toda la obra tic nuestra denominación
España su deb* a los esfuerzos de inisio- 

■os suecos, de hi Junta Bautista de Estock- 
m. Dependía de la misma Junta el bien co- 

ii ido escritor evangélico. “Arboleda” (D. 
E rique Lumh. quien es compatriota del 
P tur Uhr.

drvan las líneas siguientes para estrechar 
vínculos espirituales entre aquellos her- 

ni nos y nosotros.
N. de la R.

Director de Ei. Expositor Bautista

I hunos Aires.

-limado hermano en el Señor;

n prime: lugar debo y quiero dar las 
£i ¡as a ustedes por El, Expositor que 
n bo durante muchos años. Parece uu 

imigo que me visita, trayendo noticias 
di nuestros hermana-, bautistas de la Vine­
ra latina, de sus trabajos misioneros, de 
ni mprño de cumplir el ultimo mandato

del Salvador, después le haber resucitado: 
Mateo 28: 19, 20.

Mucho me alegro de w cómo el Señor 
les ayuda allá en sus trabajos de ensalzar 
el glorioso nombre de! Hijo de Dios, y les 
felicito a Vds. todos: predicadores e igle­
sias. Y ruego que cuando les vaya bien, 
que se acuerden de la antigua patria y los 
que aquí trabajan en el Evangelio.

Esta semana recibí, supongo de la “Jun­
ta Bautista de Publicaciones”, de Buenos 
Vires, la nueva obra del pastor Varctto: 
“Refutación del adventismo”, y lo he leído 
con muchísimo interés. En esta carta a 
usted, señor Director, deseo dar las más 
expresivas gracias a los que han tenido a 
bien de favorecerme con este libro. ¡ Mu­
chas gracias! 'Torio lo que escribe el pas­
tor Varetto es de gran valor y es una ver- 
dadera lástima que nuestros hermanos 
bautistas en España, no tengan sus libros. 
Hace años que escribió un tratado sobre 
los adventistas y sus herejías, D, Enrique 
Pavne. ríe Barcelona, y como tal vez usted 
sepa, este respetable hermano es de gran 
autoridad en materias bíblicas.

El libro; “Refutación de adventismo” 
es por su estilo, manera, interesantísimo 
v creo qm* 1 »s hermanos nuestros deberían 
tenerlo. No necesito recomendar esta obra; 
el nombre Varetto. es *u!iciente recomen­
dación. I 'stedes en América tienen gran­
des escritores v obreros evangélicos.

Me recuerdo hace muchos años de este 
gran luchador D Pablo Besson. Vino a 
V alenda al principio de estar yo aquí. Co­
mo hace unos 25 años, n ) me recuerdo 
mucho de lo que dijo e hizo; pero esto 
si que me recuerdo, luimos a la Univer­
sidad, y allí preguntaba por libros antiquí­
simos para sacar apuntes. El bibliotecario 
se vio muy apurado: nadie había pedido 
tales libros antes.

Pasaron muchos años y el año 1911 nos 
vimos en Piladellia en el Congreso Bau­
tista Mundial. Eos muérdanos del Sur— 
de los Estados l nidos—habían preparado 
un buen alojamiento en el hotel mejor de 
la ciudad, para el D. Pablo. D. Pablo vió 
mi nombre en la lista en la oficina y me 
buscó con solicitud para que habitara con 
él. Vivía como un príncipe. Mis paisa? 
11 >s suecos- pastores, que eran delega­
dos rmibién, me decían: “¿Como es que
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tú. vives tan bien y nosotros tan mal? Es­
tamos seis en una habitación y tenemos 
una toalla para todos”. “Debo este favor 
al señor Besson”, les dije.

D. Pablo estaba disgustado con los yan- 
kecs. A cada delegado le fue concedido to 
minutos para hablar de su obra. “Vds. 
creen que yo he hecho este largo viaje y 
con tantos gastos, para hablar io minutos 
de mi obra' y se disgustaba con razón. En 
el hotel donde vivíamos, todos eran doc­
tores teólogos Los americanos habían im­
preso un Nuevo Testamento—revisado— 
que daban un ejemplar a cada delegado.

I ). Pablo les dijo en la cara a estos doc­
tores. que la traducción no era fiel y ellos 
callaron Luimos juntos a \\ ashington—él 
pagó mi viaje— para ver la capital de 
Xmenea y para saludar al Presidente Taft. 
En 15 minutos dió el Presidente la mano 
a una multitud de delegados.

En Nueva York, nos despedimos para 
no vernos más. tal vez. en este mundo. 
Llevo en mi memoria dulces recuerdos de 
este fiel sieivo de Dios y si pudiese con 
mucho gusto le visitaría en Buenos Aires 
en la calle Estados Luidos 1273. v a otros 
hermanos cuyos “nombres están escritos 
en los cielos". Pero debe ser muy costoso 
el viaje.

Nuestra obra evangélica va poco ti poco 
aquí, pero no es en vano. Hubo bautismos 
en la provincia, y en V alencia este año. 
v pronto habrá otros.

Tengo un colaborador nuevo, el señor 
Nogal, (pie volvió de Cuba, donde había 
trabajado muchos años en la obra bautis­
ta. sostenido por los bautistas norteameri­
canos. Referente al Movimiento Interde- 
nomintcional. he de decir «pie no tengo 
fe en éste, sin antes (pie lá palabra de 
Dios sea el fundamento de La fe. Si todos 
los creyentes siguiesen la palabra de Dios, 
pronto habría Unión

Bien, querido Director, he sido dema­
siado largo en mi carta.

\ceptad otra vez mis sinceras gracias 
por el periódico y al que corresponda, 
gracias por el libro “Refutación del ad­
ventismo”.

Saludo respetuosamente a todos Vds., 
siervos y siervos de Dios en Buenos Ai­
res. y particularmente a nuestro querido 
D. Pablo Besson.

Suva affmo.
Juan Uhr.

“Calle Navarra. 3 Valencia 31 ¡7-20. España.

PARA LOS NIÑOS

Queridos niños :
Las preguntas del mes anterior •eran 

algo difíciles y seguramente algunos qui­
sieron contestarlas, mas no pudieron. Hu­
bieran hecho Tin esfuerzo y habrían po­
dólo encontrarlas. Tenéis (pie ir vencien­
do las dificultades poco a poco, si las pre­
guntas fueran siempre muy fáciles algu­
nos las contestaríais sin estudiar la Bi­
blia. Precisamente deseo que aprendáis 
a conocer algo más que las tapas de las 
sagradas escrituras y también que apun- 
dais no solo a hojear la Biblia sino a es­
tudiarla con respeto y humildad.

Me alegro (pie haya algunos nuevos este 
mes. \ arios de los que suelen contestar 
no lo han hecho y son de los mayorcitos, 
pues los pequeños se han esforzado y en­
viaron sus cartas.

Este mes he procurado que las pregun­
tas sean fáciles, de manera (pie todos po­
dáis contestar. Las preguntas do ahora 
están en relación con las anteriores, pues 
ambos estudios son sobre una misma per­
sona. Abraham, el padre de todos los cre- 
ventes, un hombre de mucha fe y muy obe­
diente.

Quiera el Señor haceros más obedientes 
v pedid a el (pie aumente vuestra humilde 
íe.

Vuestro, con amor cristiano,
Carlos.

Personajes bíblicos
V.—ABR \H \M

Cuando Abraham era de noventa y nue­
ve anos de edad, el Señor se le apareció­

le dijo: “Yo soy el Dios Todopoderoso: 
anda delante de 1111 y sé perfecto”. Asi­
mismo le confirmé) su pacto, su convenio de 
(pie si andaba según la voluntad del Se­
ñor, continuaría bcndicicndole grandemen­
te y renovóle la promesa de (pie le hacía 
padre de muchas gentes, de un gran pue- 
blo, (pie reyes saldrían de él siendo alta- 
ujite estimado, por lo cual le cambió el 

nombre Abram en Abraham, que quiere 
decir padre de mucho pueblo o padre de 
multitud, dando a entender (pie su descen­
dencia sería muy numerosa. También a su
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señora cambié) el nombre de Sarai par el 
4c Sara.

Abraham quedó maravillado de la* pro- 
nu • a* que el Señor le hierra y postrándose 
humildemente cayó $nbrc su rn.Mro en tie­
rra para adorar al Señor. Reconoció la 
grao misericordia «pie Hit» había teñirle 
Rían con él sacándole de la idolatría y la 
ignorancia para hacerle participar de tan 
al anulantes bendieones, pues había hecho 
abaliza con él un pobre pecador y haría 
d> él el padre de una grao nación que sir- 
vir fa al Dios único y verdadero. Asi obra 
r! Señor con las que quieren hacer su vo- 
Imitad. También a nosotros, au ique ma­
los pecadores, ha demostrado que nos ama 
pues envió a «u bendito hijo, el señor Je- 
sú». a este, mundo a morir por nosotros 
para (hunos participación en su reino de 
gloria. Procuremos pues, aun desde la 
n ñrz, andar delante del Señor, en su pre- 
*1 filia y ser perfectos sin mancha, sin de- 
Irrlo alguno. El quiere en to'h* Mis sier 
v< • la pureza, rectitud, santidad,

Dio? dijo a Abraham que le daría un 
hi|O cuyo nombre seria Isaac, el cual iba a 

heredero de sus grandes promesas. Pa­
rí algunos niños y niñas ex muy lindo ser 
he edvros de las bendita- promesas de 
Pros. Somos los heredero* de una hc- 
rmicia guardada en los. ciclos, lo que es 
i- ocho mejor que ser herederos de rique­
za* de este mundo.

Abraham tenia un hijo llamado Ismael, 
\ cuando Din* le anunció que el heredero 
d” sus promesas seria bic. pidió a Dios 
tpw bendijera también a aquel. Asi tiré. el 
Señor prometió prosperarlo y le dijo que 
-«•na padre de doce príncipe-. Dios escu- 
(1 a la oración de los suyos» y puede con- 
ceder lo que pidamos según su voluntad.

Después de estas cosas aconteció un 
díh que estando Abraham sentado a la 
puerta de su tienda se le apareció el Señor 
re arelándole su promesa sobre el nacimien­
to de Isaac. También le comunicó su pro- 
po&tO de castigar a los malvados habitan- 
h-s de Sodoma, donde moraba bol sobrino 
<h‘ Abraham. El Señor halló conveniente 
anunciar a su siervo lo que pensaba sobre 
aquella comarca habitada par gente tan 
mala, porque sabia que Abraham era un 
hombre piadoso que guiaba a los suyos 
por el camino de la justicia. (Génesis. 18: 
17-19). Cuando Abraham supo la deter­
minación del Señor le pidió que no destru- 
vern la ciudad si había allí cincuenta per­
sonas de vida honrada y fue bajando el

numero hasta diez en su petición, pero era 
un lugar tan malo que ni siquiera diez ha­
bía que llevaran una vida buena y decen­
te. por lo tanto, la reprensión del Señor era 
necesaria.

Por aquel tiempo \brnham cambió de 
residencia trasladando su campamento ha­
cia el mtd y habitó yn Gerar, donde reina­
ba un tal Abimelcch. lira aquel un lugar 
donde no se conocía ni re?.petaba & Dios,* 
r Abraham tuvo miedo. ¡Tener miedo un 
niervo de Dios! El diablo aproveche) tal 
flaqueza para tentarlo y el pobre cayó en 
la t» litación y para evitar un mal incurrió 
en otro peor. Para guardar su vida dijo 
mía mentira. Alguna* veces ionios asi. 
cobardes, miedosos v riamos lugar al dia- 
I lo. Dejamos de rondar en el Señor para 
valernos de nuestro- miserables recursos 
v cuando el re-uhado es dudoso nos quere­
mos s atener con la inmundicia de la men­
tira. Si Dio* no lucra un padre cariñoso 
v benigno, \braban: hubiera caído para 
siempre, pero el Señor acudió en mi auxi­
lio y castigó a los que afrentaban a mi sier- 
vo. confortó y animó a este, quien, sm du­
da. sintió el haber faltado y pidiéndolo 
obtuvo el perlón para si. asi como oró por 
*u- enemigo- y fueron perdonados. No 
«ramo* cobardes ni miedosos, el qu¿ con- 
! en Dios no debe tener miedo, porque 

« Dio* es por nosotros ¿quién será en con­
tra? ¿El diablo? Si: pero el Señor lo v?n- 
•ió v nosotros podremos vencerlo con la 
Wuia del Salvador. (Romanos, 8: 31).

Cien años tenia Abraham cuando nació 
<u hijo Isaac, el cual creció» y fue enseña­
do en el temor de. Dios. Asi cumplió el 
Señor la promesa hecha a Abraham y Sa­
ra. pues cuando promete cumple. Día tras 
día está cumpliendo sus promesas y pode­
mos tener la seguridad de que cumplirá 
lodo ¡o prometido a los suyos en su pala- 
bra.

Muchas bendiciones hay en la vida de 
un siervo de Dios, pero algunas de ellas se 
manifiestan por medio de pruebas que se 
reciben para probar nuestra fe. Así acon­
teció a Abraham. Era un hombre de mu­
tila fe. gran conlianza tenía en Dios y es­
ta conlianza fue bien probada. Muy con­
tento estaba Abraham con el hijo que Dios 
le había dado. Es muy agradable ver a los . 
padres contentos por sus hijos. Un día 
Dios le ordenó que llevara a su hijo y lo 
ofreciera en holocausto a Dios, así como 
otras veces solía ofrecer un corderito^e Do­
loroso en extremo sería aquello para* Abra-
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hani pero era obediente y lleno de te. Ha­
ría lo que Dios mandara porque seria para 
bien, aunque aparentemente fuera de otro 
modo. Además, Dios le había hecho gran­
des promesas para Isaac, bien sabia él que 
aun de los muertos podía Dios levantar a 
su hijo, v, aunque como padre sintiera do­
lor, como siervo obediente se dispus) a 
cumplir lo mandado por el Señor. Muy de 
mañana se levanto Abraham. preparó su 
asno, tomó la leña para quemar el holo­
causto. dirigiéndose luego con su hijo 
Isaac v dos criados suyos al lugar indica­
do por Dios. Después de tres días de ca­
mino alcanzo a divisar el lugar e hizo que­
dar a sus criados mientras “yo y el mu­
chacho. dijo, iremos hasta allí y adorare 
mos v volveremos”. \unque iba a sacri­
ficar a su hijo tema confianza en I >ios pa­
ra poder decir vith’ci’t'iiios. Salieron pa­
dre e hijo juntos, y el joven Isaac, ha- 
h.tuado a presenciar 1 >s sacrificios y ho­
locaustos ofrecidos a Dios, se extrañó de 
qu • no llevaran el cordero de costumbre 
por lo cual pregunto a su padre ignorando 
inocentemente que el mismo iba a ser oíre- 
dd a. Su padre le contesto que Dios pro­
veería el cordero. Llegados al lugar seña­
lado por Dios, preparo Abraham un altar, 
arreglo la leu i \ ató a -ti hijo -obre rila 
¡Cuán conmovido estaría! Xotemos, tam­
bién. la obediente humildad de Isaac, no 
pretendió escapar le su padre ni obstaculi­
zar el cumplimiento de la orden de Dios. 
Ya todo estaba listo y alzó Abraham su 
piano armarla del cuchillo para degollar a 
su hijo. En ese instante el ángel de le 
hr vá habló desde el cielo \ le dijo; “No 
extiendas tu mano sobre el muchacho, ni 
le hagas nada; que ya conozco (pie temes 
a Dios, pue> que no me vedaste tu hijo. V 
único”. Miró Abraham y vio detrás de si 
un carnero trabado por los cuernos en un 
zarzal \ tomándolo lo ofreció en higa" de 
su hij ». Asi probé) Dios la fe de su sier­
vo. demostrando éste que había aprendido 
a confiar en -u Señor, dejándonos ejem­
plo de fe y. obediencia, en premio de lo cu il 
D,io< le prometió bendiciones, grandeza, sc- 
gu idad \ que en su simiente serian ben­
ditas todas las gentes de la tierra. Todas 
estas promesas cumplió a ti tiempo el 
S¡ ñor. siendo cumplida la última con la 
venida de nuestro Señor y Salvador íc n 
cri to, de ia simiente de \braham según 
la ■ rne. en quien todas las naciones de la 
lie' a son benditas, pues nos trajo la s d-

• ón y la paz para nuestras almas. Luí

go volvió Abraham con su hijo y criado* 
a su casa satisfechos de la misericordia de 
Dios y de haberle obedecido en forma tal 
cine obtuvo 1a aprobación divina al decirle

1 Señor: “obedeciste a mi voz”.
El sacrificio de Isaac nos conmueve, 

aunque tío se llegé» basta quitar la vida a 
la victima Nos recuerda el sacrificio per­
fecto de nuestro Salvador, el “cordero de 
Dios que quita el pecado del mundo”.

Pocos años después murió Sara, la se 
ñora de Abraham. siendo esta una mi i 
v fuerte prueba para él.

Siendo va muy anciano, preparo Abra 
ham todas las cosas de su casa para que 
etiedar.in arregladas. I nvo la satisfacción 

e pasar una vejez tranquila sabiendo cuán 
bueno y misericordioso era lehová pant 
con él. Repartió la he rencia a los suyos, 
tocando la parte principal a Isaac parí el 
cual procuró por esposa a Rebeca, una .se­
ñorita de la casa de Xachór, hermano d
Abraham.

\ los ciento setenta v cinco años de exis­
tencia murió \braham el amigo de Dio., 
“en buena v qcz. anciano y lleno de días, 
. fue unido a u pin ino’. Termino su ca­
rrera cu el amor del Señor a quien sirvió 
en su vida, habiendo ’do fiel hasta la 
muerte y un modelo de hombre de fe y 
obediencia a 1a posteridad.

/'(.'»'.■ coiih’star:

i/' ¿En qué parte del Génesis se men­
ciona el cambio de nombre d( \braham?

2 .a Abraham dié) mi nombre especial al' 
ugar donde iba a sacrificar a su hijo 
Isaac ¿Qué vers. del capitulo 22 del Gé­
nesis lo menciona ?

Tres versíctuos en Hebreo tí citan 
el acto de la obediencia de Abraham al ir 
a sacrificar a su hijo, ¿cuáles?

4 ." La caita a los Romanos en el capítu­
lo 4 designa a Abraham como padre de to- 
dOs los creyentes, ¿qué versículo?

5 . El Señor jesús dijo (pie Abraham se 
gozó por ver mi día. ¡Qué versículo del 
capítulo 8 de Juan ío dice?

/ iislritccK'nc^

Citad v escribid los textos. Contestacio­
nes Heg ¡das desunes del | de (Jctubre vie­
nen lar le Correspondencia a ( arlos de la 
'forre, Dorrrgo 509, Pergamino, E. ( 
Central Argentino.



Resistas a las ^repuntas de Aposto: 
r a) 2" Crónicas 20:7, Josafat. b)

Santiago 2:23.
2 .' Nchemías 0:7 y X. I'iH
3 " Salmo 105: X v X.
4 ." Hechos 7:3. Esteban.
5 . Hebreos 7' 1 |.

( nilcstacioncs recibidas.
\ drogué: Leonor, Luisa y Jacobo 

)<.>hi y Angela M. Craigdallie.
(hunos Aires: Aniba! Carlos Abarcón, 

Máximo Daglio, Generosa y Pedro Lor . 
I.uher Ahlberg, Eloísa I». Xaiden, Esp 
<atiza y \ ioleta Kiroff y Alaria Quinte 
ros.

Báníirhl: Jorge 'Tomás Baus.
Cindadela: litan B. Luzzi.
Colón: Ventura Sanes.
Córdoba: Lidia Brida y Enana Ruth 

Mrrmann y Victoria R. Giménez
Esperanza: Alicia Ratnseyer.
Gtrdeguaychú: Modesta P. I rresti.
Lanús: Raid y María Zalema Roo y 

uan H. Delgado.
Lincoln: losé II. laimes.
I .rimas de Zamora: I >sé Dubrito.
Montevideo: Ludovína Alíonzo y Ma- 

I 1 V Gormando.
Pergamino: litan M «id; rano, Marín. 

Lanío y Domingo I¡"barren, Lydia y 
'.iiita de la 'Torre, Xéb'da y Héctor Sosa, 
lemcntino. La aliena. Emilia. Eloriana v 

Teresa Duartc. Ccferina v Blanca Mal 
mado, ('anuida Itnliani y Sara. Vvila.
Rafaela: Erncsta y Rogelio Wagner 

gustín y María Luna Vndermattm. Fa- 
y J.e ñor Vquilin >, Rafaela Deluli ■ 

■o el y Vrgeniina Snidnz. V’herto Cera
!i. Iacinto M. Castillo. Rosa y Manuel 
triguez.
R Sirio: juan. fosé. Maullé y Eduardo 
mano, María Antonia Godoy, Bernar- 

Ginivern, Di ha. y Armando Ramírez 
•que Elias. Mcrceder Jacinta y María 

tina Ontiver». Claudia Sánchez Sacos.
■ Pcdaüna. Clotilde Sambrano" y 

ida de la 'Torre.
Rigby: Rene L Caíame.
Rufino: Gerónimo Isauro Quevcdo y 

reí s V Cíes.
Gn Jorge: Leticia y Elena Broda.
^ mta Er: Josefina Giifi. Petronila

■óman. Celestino Mancilla y Insta Borc

De Rosario vino una carca sin tirina).

SECCION ECOS

La Escuela de Varones, de esta ciudad, 
acaba de tener un aumento en el personal 
f Kolar, por la llegada del joven b. Jorge 
Ail—»fo Bowdhr (hijo), el día 5 de Sep­
tiembre Felicitamos cordial mente a nues- 
1ioh hermanos Bowdler y para el recién lln- 
gano (lesearnos que sea una bendición e 
i! sp i ración para sus padrea y modelo para 
1»h demás niños que están en la escuela.

En / i Iglesia fiel Once, en una reunión 
especial celebrada el domingo 2!) de agosto, 

o trató el asunto ríe levantar la hipoteca 
con que su propiedad está gnivada. En dl- 
< ha reunión se pudo reunir la suma fie pe 

o 1 424 m n para tal objeto. En la misma 
inión los miembros d la Iglesia tuvieron 

। na hora d I £«■ ■ sor l1* coi titilo ■ n ■ mt* 
too salón, después de lo cual tuvieron el 
culto n«eburno.

-Aconsejamos a nuestros lectores leer de- 
reñidamente el sermón de| Pastor Carnero, de 
Nueva York, qn aparece en otra parte de es­
te número. Sin ser dogmático, él ha querido 
despertar un sano Interés en este terna, el 
cual merece la seria consideración de todos 
los creyentes.

El d'a 30 del mes pasado, la escuela do- 
linw q qH la Iglesia del Barrio Echesortú. 

Ro ario celebró su pic-nic anual "El punto 
'■• escogí nos. — escribe nue tro correspua- 

no pmk . r mejor, fué u la orilla del 
Paraná, y con un día espléndido y propicio 
para, ese rulo fie solaz y alegría que punamos 
todos, chicos y grandes. Hubo bastante juego 

■ n-parto de rolo-finas para todos. Volvimos 
contentos y confiando. D. M.. llevu a cabo 
otro próximamente".

-En el mom oto de escribir estas líneas 
nos llega la triste noticia del fallecimiento 
de dos personas de nuestra relación. El día 
D d.« septiembre pasó a -u descanso la se- 
ñ rita Catalina Palacio, miembro desde ha­
to de e año- de la Igb d? "Constitución'*, 
'tinque dicha hermana • • ¿ozaba de una 
san. 1 .u nu ’a. 1 ido । peraba en es­
tes momentos su deceso.

En la mañana del 10 del misino mes de- 
R u templ > terrenal la señorita Angela 
Fu :. €Utu señorita ha sido desde hace va- 
tic años m imbro do la Escuela dominical 
do la Iglesia Sud-Oeste. y constante asis­
tí nte a los cultos, basta que su enfermedad 
hizo imposible su participación en los mía-
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nio.. Las dos personas dejan un largo circu­
le) ile amistades, que sufrirán esta gran 
p/rdid i. Pedimos al Dios de la misericor­
dia. d • consuelo a los corazones atribula­
dos.

De l’ernani no «‘«criben: “El domingo 
5 de septiembre tuvimos el placer de tener 
entre nosotros i.’ hermano Antonio García, 
pastor de la Igie ia en Rufino. Por la no 
che ocupó! el pulpito en nuestro local cen­
tral y al día siguiente partió en sulky dis- 
puesto a recorrer (lo leguas en gira de col- 
pi ríate. ■

La Iglesia del Distrito Norte, de Ro- 
sario, presentó a su ex pastor, el Sr. Rober­
to Hosford. en señal de apreciación de sus 
o abajos j cualidades personales, un her- 
i ¿oso pergamino firmado por todos los 
miembros que viven en r! ibs rito. La pre­
sentación de dicho pergamino dio motivo 
para la celeb* ...Jo'^ de una reunión espe­
cial. acompañada de cho oíale i ma i-, di 
misos, > un regocijo general.

liemos recibido la visita d ■ la herma­
na doña Bárbaia de Hen detto. miembro de 
la iglesia de Rufino, aunque radicada ac 
(belmente en Leones, provincia de Córdoba. 
No cuenta del interés que el Señor ha des- 
putiidu en dicho pueblo por medio do ella, 
v pide las oraciones de todos pata que al­
gunas olmas rean falvadas alli.

El hermano Bautista Andruelio. de La 
Ihoo a. <(’ 'rdob; । escribe que <1 consa- 
^rado colporlor 1). Fidel Rujas se encuen- 
1 a actualmente i n esi pueblo. Los herma- 
ros allí radicados han sido edificados por 
su presencia, celebrándose reuniones en ca­
sa di los crecentes. Por nuestra parte, di­

remos que la obra que l acen nuestros col- 
portores es sumamente importante, y nadie 
podrá apreciar mejor su consagrada labor 
que aquellos creyentes, como el hermano 
XlidruoUo. que viven alejados de los ceñ­
iros de wangclizarlún. Rogamos a los her­
manos todos que no dejen de orar por estos 
líeles propagandistas del evangelio.

La última curta que recibimos d. 
iXruución, rebosaba de contentamiento. Lo 
hermanos al fin han encontrado un saí n, 
más gramil* y más cómodo, en frente mi - 
mo de donde habían empezado la obra.

Nos regocijamos con ellos en usía señal 
de progreso, y estamos seguros de que v - 
remos otras bendiciones en un futuro no 
i uy lejano.

Los hermanos do Adrogm' tuvieron la 
noche 24 P* agosto la grata visita de) h 
ruino PenzidH, de la Sociedad Bíblica. E 
< Ibe la hermana Haydée (’raigdalHe; "Me 
e, muy grato comunicarlo que el martes 2 4 
di agobio, mi o] local de cultos de Adrogué 
y ante una concurrencia de unas sesenta 
personas, tuvimos el gran privilegio de es 
* m har el mensaje que el reñor nos mando 
I or be-a di su fiel y activo siervo, el señor 
I en'zotf. quien por medio dd Espíritu San- 
l ■ nos ha conmovido hondamente el cora- 
ón. dejando en nosotros todos una huella 

del gran amor de ( risto. Rogamos al Señor 
nos conceda muchas de estas ocasiones pa 
ra las almas Inconversas y para las ya ere 
yeniPK, de modo que puedan seguir ese ca­
mino que ’éj nos ha señalado. A lodos los 
hermanos que lean estas líneas, pido sin 
oraciones para que siempre el Señor nos 
a< empañe y llene de sus bendiciones”.
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